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XVI domingo de Tiempo Ordinario 

• Sab 12, 13. 16-19. Concedes el arrepentimiento a los pecadores. 
• Sal 85. R. Tú, Señor, eres bueno y clemente. 
• Rom 8, 26-27. El Espíritu intercede por nosotros con gemidos inefables. 
• Mt 13, 24-43. Dejadlos crecer juntos hasta la siega. 

1. ¿Qué dice la Palabra? 

El pasado domingo nos introducíamos en el llamado «discurso en parábolas» 
del Evangelio de San Mateo. Hoy se nos ofrecen otras tres, una más extensa y 
luego explicada a los discípulos, la de la cizaña y el trigo, y otras dos, más 
breves, en las que Jesús compara el crecimiento del Reino de Dios con el de la 
semilla de la mostaza y su acción transformadora con la de la levadura que 
fermenta toda la masa del pan. 

Nos centramos en el comentario a la parábola de la cizaña, toda una alegoría 
sobre la paciencia de Dios y nuestra impaciencia. 

La parábola se desarrolla en torno al fuerte contraste de dos realidades 
opuestas, el bien y el mal, que han de convivir hasta la victoria final del bien 
sobre el mal, de la gracia sobre el pecado, de Dios sobre el Maligno: el trigo y 
la cizaña pueden estar juntas durante mucho tiempo –aún con detrimento de 
la primera—, pero al final serán separadas.  

Ante el mal en el mundo —simbolizado en la cizaña—, nos extrañamos del 
proceder de Dios y nos gustaría que interviniera con su poder para colocar el 
mal en su lugar y exaltar a los buenos, pero no parece suceder nada.  

Vemos que aunque la semilla es de buena calidad hay cosas a su alrededor que 
la ahogan y quizás el rendimiento no sea igual, por eso nos ofrecemos  a Dios: 
«¿quieres que vayamos a arrancar la cizaña?» 

Pero Dios tiene otros planes, no quiere que hagamos cruzadas contra los 
enemigos del Reino, el mal y el bien convivirán hasta el juicio final, entre otras 
cosas porque —esto no lo dice la parábola, pero lo enseña Jesús con su vida— 
es posible que la cizaña se convierta en trigo, que los malos se conviertan a 
quien les hace buenos… 

2. ¿Qué nos dice Dios en la Palabra? 

Esto no debe desanimar a los discípulos: de ninguna manera deberán ceder 
ante los ataques del mal, por el contrario tendrán que mantener una vigilancia 
activa y sostener un esfuerzo grande de evangelización.  

Hay una luz de esperanza: esta situación no durará para siempre. Es claro que 
no da lo mismo ser trigo que cizaña. De ahí que al final de los tiempos se hará 
un juicio. Por el destino final que tiene cada una de las semillas se comprende 
que con las decisiones y acciones de cada persona se pone en juego el propio 
futuro, el destino final. 
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Junto a este sentido de responsabilidad que debe tener cada persona, esta 
parábola nos deja una bellísima lección sobre la paciencia: así como el patrón, 
Dios le da tiempo a cada persona para que recapacite, y con esta actitud estará 
esperando por su conversión hasta el final, lo mismo debemos hacer con 
nuestros hermanos con los cuales hemos perdido la paciencia por sus pecados; 
hay que insistir, darles una oportunidad, esperar su conversión.  

Finalmente, tengamos en cuenta que hay un segundo motivo importante por 
el cual el patrón no permite que se arranque la cizaña: nadie es 
completamente trigo, ni completamente cizaña. Por tanto no hay que caer en 
la actitud equivocada de quien separa tajantemente el mundo de los buenos y 
el mundo de los malos. En cada persona hay un poco de todo.  

Más bien hay que examinarse continuamente y trabajar todos los días por la 
santidad. En fin, no nos corresponde a nosotros juzgar sino más bien 
revisarnos a nosotros mismos.  

3. ¿Qué le decimos a Dios? 

“La cizaña está en mí,  
a pesar de mi fe,  
ella se transformará en trigo,  
el día en que mi vida  
será amor por el Espíritu Santo; 
espero la conversión de mi Yo 
que yo te pido”   (Franck Widro) 

4. La voz del Papa   Ángelus 19/7/2020 
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

En el Evangelio de hoy (cfr. Mt 13, 24-43) nos volvemos a encontrar a Jesús hablando a la 
multitud en parábolas sobre el Reino de los cielos. Me detengo solamente en la primera, la 
de la cizaña, a través de la cual nos hace conocer la paciencia de Dios, abriendo nuestro 
corazón a la esperanza. 

Jesús cuenta que, en el campo en el que se ha sembrado la semilla buena, brota también la 
cizaña, un término que resume todas las malas hierbas, que infestan el terreno. Entre 
nosotros, podemos decir que también hoy el terreno está devastado por muchos herbicidas 
y pesticidas, que al final también hacen mal tanto a la hierba, como a la tierra y a la salud. 
Pero esto, entre paréntesis. Los siervos entonces van donde el amo para saber de dónde 
viene la cizaña, y él responde: «Algún enemigo ha hecho esto» (v. 28). ¡Porque nosotros 
hemos sembrado trigo bueno! Un enemigo, uno que hace la competencia, ha venido a 
hacer esto. Ellos quieren ir enseguida a arrancar la cizaña que está creciendo, sin embargo el 
amo dice que no, porque se corre el riesgo de arrancar juntas las malas hierbas —la 
cizaña— y el trigo. Es necesario esperar el momento de la cosecha: solo entonces se separan 
y la cizaña será quemada. Es también una historia de sentido común. 

En esta parábola se puede leer una visión de la historia. Junto a Dios —el amo del campo— 
que esparce siempre y solo semilla buena, hay un adversario, que esparce la cizaña para 
obstaculizar el crecimiento del trigo. El amo actúa abiertamente, a la luz del sol, y su 
propósito es una buena cosecha; el otro, el adversario, sin embargo, aprovecha la oscuridad 
de la noche y obra por envidia, por hostilidad, para arruinar todo. El adversario tiene un 
nombre: es el diablo, el opositor de Dios por antonomasia. Su intención es obstaculizar la 
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obra de salvación, para que el Reino de Dios sea obstaculizado por trabajadores injustos, 
sembradores de escándalos. De hecho, la buena semilla y la cizaña no representan el bien y 
el mal de forma abstracta, sino a nosotros los seres humanos, que podemos seguir a Dios o 
al diablo. Muchas veces, hemos escuchado que una familia que estaba en paz, después han 
comenzado las guerras, las envidias… Un barrio que estaba en paz, después han empezado 
cosas feas… Y nosotros estamos acostumbrados a decir: “Alguien ha venido ahí a sembrar 
cizaña”, o “esta persona de la familia, con los chismes, siembra cizaña”. Siempre es sembrar 
el mal lo que destruye. Y esto lo hace siempre el diablo o nuestra tentación: cuando caemos 
en la tentación de chismorrear para destruir a los otros. 

La intención de los siervos es la de eliminar enseguida el mal, es decir a las personas 
malvadas, pero el amo es más sabio, ve más lejos: estos deben saber esperar, porque 
soportar las persecuciones y las hostilidades forma parte de la vocación cristiana. El mal, 
por supuesto, debe ser rechazado, pero los malvados son personas con las que hay que 
tener paciencia. No se trata de esa tolerancia hipócrita que esconde ambigüedad, sino de la 
justicia mitigada por la misericordia. Si Jesús ha venido a buscar a los pecadores más que a 
los justos, a curar a los enfermos antes que a los sanos (cfr. Mt 9,12-13), también nuestra 
acción como sus discípulos debe estar dirigida no para suprimir a los malvados, sino para 
salvarlos. Y ahí, la paciencia. 

El Evangelio de hoy presenta dos modos de actuar y de vivir la historia: por un lado, la 
mirada del amo, que ve lejos; por otro, la mirada de los siervos, que ven el problema. Los 
criados se preocupan por un campo sin malezas, el amo se preocupa por el buen trigo. El 
Señor nos invita a asumir su misma mirada, la que mira al buen trigo, que sabe custodiarlo 
también en las malas hierbas. No colabora bien con Dios quien se pone a la caza de los 
límites y de los defectos de los otros, sino más bien quien sabe reconocer el bien que crece 
silenciosamente en el campo de la Iglesia y de la historia, cultivándolo hasta la maduración. 
Y entonces será Dios, y solo Él, quien premie a los buenos y castigue a los malvados. La 
Virgen María nos ayude a comprender e imitar la paciencia de Dios, que no quiere que 
ninguno de sus hijos se pierda, que Él ama con amor de Padre. 

  


